
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

CAMPO ELIAS ACHURY 

Este estimado amigo nuéstro, natural del departa­
mento de Cundinamarca, al llegar al Colegio, obtuvo, 
por oposición beca de oficial; por haber merecido el 
primer premio, a5scendió a la categoría de colegial de 
número y más tarde a la de inspector. Siempre se dis­
tinguió por la corrección de su conducta y porte, por 
lo firme de sus ideas, adquiridas con propia y madura 
reflexión, y por la fidelidad a su Colegio, patentizada 
en momentos dolorosos en que otros flaquearon co-
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bardes o desleales. El señor Achury presento su exa-
men de grado el 7 de mayo ante los catedráticos doc­
tores Alberto Suárez Murillo, Manuel José Barón y Ni­
casio Anzola. El informe del presidente de tesis es 
como sigue: 

Bogotá,1mayo 4 de 1914 

Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

E. L. C.

El colegial señor don Campo Elías Achury ha es­
cogido, como' materia de su tesis, una de las cuestiones 
más difíciles del derecho civil� y sobre la cual han emi­
tido opiniones opuestas eminentes juriconsultos de- dis­
tintos países, tanto en Europa -como en América. Esta 
-es la Nulidad absoluta en las obligaciones.

No obstante ello, él citado alumno, quien me ha he­
cho el honor de designarme su presiden te de tesis, ha 
logrado, en pocos capítulos, tratar a fondo los puntos 
más salientes que se rozan con esta materia, poniendo 
de manifiesto sus sólidos conocimientos en esta rama 
del derecho, y su criterio sereno e ilustrado. 

Manifiesto, pues, a Su Señoría que considero el es­
tudio del señor Achury como suficiente para optar el 
grado de doctor en Jurisprudencia que cónfiere el Co­
legio que Su Señoría dignamente dirige, a los alumnos 
que han hecho los estudios clásicos exigidos por el re­
glamento. 
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Además, el señor Achury ha sido un alumno distin­
guido del establecimiento, tanto por su conducta como 
por su aplicación, y creo merece el título a que legíti-
mamente aspira. 

Con sentimientos de distinguida consideración y 
aprecio, me es grato suscribirm� de Su Señoría muy 
atento, seguro servidor y adicto amigo, 

ALBERTO SUÁREZ MURILLO 

Atendidas fa¡¡ notables dotes de int�ligencia y vo­
luntad y lt;>3 estu:lios muy bien hecho3 del doctor Achu� 
ry, le_augÚramos sólida y fructuosa carrera.

LA" METAFISICA" DEL DOCTOR CARRASQUILLA

Las prensas de La Luz han lanzado al público un
nuevo Y valiosísimo volumen. Contiene las becciones
de Metafisica y Etica dictadas por el sabio e ilustre rec­
tor del Rosario en las aulas de filosofía del Colegio
Mayor. Es ün libro que no se puede calificar de nuevoni de viejo. Es cierto que sufre por vez primera la im­presión tipográfica, pero al tomar b forma pulcra,-austera y sencilla de su edición, ya ha realizado unaenorme labor de cultura. A este "Ji brillo," como hu­mildemente lo califica su autor, le acontece lo inver­so que a muchos libros y librotes, que cuando salen a1a luz es cuando empiezan a desempeñar su papel,
bienhechor o dañino, o a ganarse el crédito de las cla­
ses intelectuales. 

Por eso la obra será recibida con menos asombro
que el que merece; los públicos latinos buscan en todo
Ja satisfacción de la curiosidad, en los hombres, en Jos
inventos y en los libros, Y aplauden Jo nuevo con más
-ahinco que lo bueno. Lo que no indica que estas Lec- -
-ciones sean recibidas indiferentemente, ni mucho me-
:nos; pero es que intrímecamente acus1n tal esfuerzo ,
tal sabiduría y tal alcance científico, qÚe su aparición
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debiera ser un acontecimiento, como si uno de nues­
tros compatriotas hubiera llegado a resolver completa 
y satisfactoriamente el problema de la aviación o el de 
los conflictos entre er capital y el trabajo. 

El autor de esta obra es un · sacerdote cuya intensa 
vida de virtud y de ciencia no es desconocida de co­
lombiano alguno sobresaliente. Por sus méritos y sin 
ser dueño de los atractivos del poder ni de las influen-

/ cias de la política, de los que su ministerio lo sep ara 
y que son casi los únicos elementos de nombradía, el 
doctor Carrasquillaes una figura auténticamente nacio­
nal. Ejerce sus labores sacerdotales con celo y empeño

ejemplares, lleva un largo cuarto de siglo consagrado 

a la educación de la juventud colombiana, en toda em­
presa patriótica es director obligado, y aun le roba mi­
nutos a sus diarias faenas y "horas a su.sueño '' para 
consagrarlos a estudios tan intensos y complejos como

los que acusa este libro, suficiente para edificar una 
reputación, si por ventura ese fuera el propósito del
autor, que es otro muy diverso y opuesto. ¿ Qu� c?lom­
biano realiza hoy una obra tan exte11.sa, tan ,multtple y
tan útil? 

La Metafísica del doctor Carrasquilla es la única
filosofía que pudiéramos calificar de nacional, de nués­
tra. Aprisionadas estas enseñanias dentro de los li�des
de un libro el repaso de sus hojas nos lleva a los tiem­
pos en qu; las recibíamos de los propios labios del
autor. 

Aquel salón amplio, desnudo, de arcaica factura ; es
el medio día; a la espalda, el silencio de la calle tar­
damente alterado por el rodar de un carro; al frente,
el patio del colegio, calentado por los r�yo,s solares Y
cortado en su centro por la estatua de Cnstobal_ de To­
rres, como penetrando aún en la vida del Coleg1� ;_una
centena de mozos esperan; demuestran el _b?!hc10 Y
la inquietud de sus pocos años y de su cond101on estu­
diantil ; los hay de todas las clases, de todos los aspee-
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tos ; los unos están retraídos, absortos, dando la última 
lectura a la conferencia ; los otros retozan y se agitan, 
éste dibuja, aquél taja un lápiz, y, sálvo los más aplica: .. 
dos, todos hablan, formando un incomprensible guiri­
gay. Figuraos cien estudiantes con la barriga _ llena_ 
por el reciente almuerzo. La llegada del maestro trun� 
ca las anécdotas y quebranta los relatos; es un maes­
tro que no castiga, que pocas veces reprende y que . 
nunca amenaza, pero su mera presencia infunde cier­
to respeto, aun en los más impertinentes. Los chicos 

aprestan el lápiz y no falta un inculto que lo perfec­
cione mojándolo en los labios; el maestro no toina un 
asiento, como todos los de su clase, no cobra aspecto 
solemne, como los demás ; paseándose a· lo largo del. 
salón, evocando en el asistente instruído cierta sem­
blanza con los peripatéticos griegos, llevando a la nariz 
frecuentes pizcas de rapé, empieza su lección: Noción 

1 
de la vida, dice con su voz clara, medida, algo nasal, 
y empieza su conferencia. Lo que en ella dice lo podéis 

leer, los que no hayáis asistido a esa cátedra, en el libro 
a que os hacemos referencia. Agregad a la lectura el 
porte austero, aristotélicamente cristiano, del maestro, 
su voz firme y precisa, las explicaciones fuera de texto, 
y tendréis una vaga idea de esta clase. 

A la una, el bedel da unos campanazos ; la enseñan­
za cesa y los muchachos empiezan a abandonar el sa- ·. 
Ión, menos retozones y alegres, poniendo unos ceños

adustos y graves, como que esos juveniles cerebros que, 
al pisar el aula en ese medio día, pensaban en alguna 
ventana cerrada a destiempo, al salir van discurriendo, 
en íntimo soliloquio, sobre trascendentales problemas 
científicos. 

Las Lecciones de Metafísica no traen ningún descu: 
brimiento, éomo tampoco han inventado verdad nueva 
Bergson y Boutroux, los populares maestros de la filo­
sofía francesa. Bergson ha llegado tI demostrar la exis­
tencia de Dios, lo que veintitrés siglos atrás había de- ·, 
mostrado el pensador de Estagira, y Boutroux· la inefi-
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cacia de la ]ey de ]as contingencias, en ]a que quizá no 
creyeron mucho Tomás de Aquino, Descartes y Leib­
nitz. 

Lo que ]as Lecciones de Metafísica significan es un 
esfuerzo más útil que el de una nueva teoría fi103ófica, 
por tan deslumbrante que fuera como las de B.1con y 
Kant. Es el resumen de cuarenta años de estudio:, serio3 
y-no interrumpidos, armónicos y ordenados, reducidos
a trescientas páginas.

· Para·las letras, el nuevo libro es un singular aconte­
cimiento; para la educación, un esencial ele.mento de 
adelanto, y para la ciencia cristi'ana, .!,ln triunfo. 

Ya fuera escrito este libro por un francés y qué rui­
do no haría. O siquiera por tin colonrbiano sin habito y 
con aspiraciones a ministro. 

(De La únidad) 

UN NUEVO LIBRO 

Damos a nuestros lectores la buena nueva de haber 
_salido de las prensas de La Luz la obra realmente maes- · 
tra del doctor Rafael María Carrasquilla, aguardada 
hac� varios años por sus alumnos y las personas estu­
diosas, y apellidada por su ilustrado autor Lecciones de

Metafísica y Etica.

Los que hayan cursado el bachillerato del Colegio 
de Nuestra Señora del Rosario, saben muy bien la im­
portancia que en el ilustre plantel se da a la clase de 
metafísica, y los buenos efectos que ha producido en  
la juventud que ha oído del sabio profesor las conferen­
cias que sobre materia tan importante dicta anualmen­
te. Sus numerosos discípulos, que han llevado cuidado­
samente sus notas, sus admiradores y amigos le suplí- -
caban publicara tan luminosas lecciones, pero sus mul­
tiplicadas tareas, su reconocida modestia y lo costoso 
de la edición de un libro semejante; le habían impedido 
darlas a la prensa. Cediendo al fin a tan repetidas ins-

UN l\UEVO LIBRO 

tanciás y salvando dificultades al parecer insuperables� 
se ha resuelto el eminente profesor a dar al público las 
lecciones que han llegado al corazón de varias genera­
ciones de jóvenes y formado su inteligencia en doctri­
nas sabias y verdaderas. 

El libro que hoy anunciamos son, pues, las lecciones 
dictadas sobre aquella ciencia, durante veinticuatro 
años, en el Colegio del Rosario; pero sin dejar de ser 
éste un texto claro, preciso y de la -condición que exi­
gen otros semejantes, es un tratado de filosofía que pu� 
diera llamarse completo en todo sentido, si no faltaran 
en él la "lógica y la antropología," materias en que su 
autor no ha querido ocuparse, por creer que el doctor 
Julián Restrepo Hernández ]as ha tratado con mucha 
habilidad. 

Hemos dicho que hay precisión y claridad en las 
Lecciones de Metafísica, y esto parecerá a algunos una 
paradoja, tratándose de una ciencia por naturaleza abs­
trusa. Sin embargo, la claridad es la cualidad relevan­
te en el doctor Carrasquilla, bien sea i¡ue hable en el 
púlpito, que exponga en la cátedra o que escriba, por­
que él siempre es profesor, y la claridad es un requisito 
indispensable para merecer justamente título tan hono­
rífico, y es tal su propensión ysu deseo de hacerse com­
prender por su auditorio o sus lectores, que siendo _un 
prosador de reconocida elegancia, sacrifica algunas ve­
ces ésta a la nitidez de su estilo. 

No es posible ser original hoy en filosofía, es muy 
difícil exponer sistemas nuevos, después de los conoci­
dos pensadores que pasan como grandes filósofos. El 
mismo autor del texto manifiesta en la introducción 
que lo bueno que se encuentra en él es de Vallet y de 
otros autores consultados: no obstante, sin la autoridad 
que se necesita para hablar de materias tan elevadas►

nos permitimos aseverar que háy bastante novedad en 
el libro del doctor Carrasquilla, y si nó, léanse con cui­
dado los capítulos sobre la Belleza y el Tiempo, y se · -




